
Señor, tú me sondeas y me conoces
tú sabes si me siento o me levanto;
de lejos percibes lo que pienso,
te das cuenta si camino o si descanso,
y todos mis pasos te son familiares.

Antes que la palabra esté en mi lengua,
Señor, la conoces plenamente;
me rodeas por detrás y por delante
y tienes puesta tu mano sobre mí;
una ciencia tan admirable me sobrepasa:
es tan alta que no puedo alcanzarla.

¿A dónde iré para estar lejos de tu espíritu?
¿A dónde huiré de tu presencia?
Si subo al cielo, allí estás tú;
si me tiendo en el Abismo, estás presente.
Si tomara las alas de la aurora
y fuera a habitar en los confines del mar,
también allí me llevaría tu mano
y me sostendría tu derecha.

Si dijera: «¡Que me cubran las tinieblas
y la luz sea como la noche a mi alrededor!»,
las tinieblas no serían oscuras para ti
y la noche será clara como el día.
Tú creaste mis entrañas,
me plasmaste en el seno de mi madre:
te doy gracias porque fui formado
de manera tan admirable.

¡Qué maravillosas son tus obras!
Tú conocías hasta el fondo de mi alma
y nada de mi ser se te ocultaba,
cuando yo era formado en lo secreto,
cuando era tejido en lo profundo de la tierra.
Tus ojos ya veían mis acciones,
todas ellas estaban en tu Libro;
mis días estaban escritos y señalados,
antes que uno solo de ellos existiera.

Salmo 139
El Salmo 139 es un
himno a la
omnipresencia, la
omnisciencia y el amor
de Dios, que escruta
profundamente al ser
humano, conociendo sus
pensamientos y cada
uno de sus movimientos.

OH, Dios, que en el Corazón de tu Hijo, herido por nuestros pecados, te
has dignado regalamos misericordiosamente infinitos tesoros de amor, te
pedimos que, al rendirle el homenaje de nuestra piedad, manifestemos
también una conveniente reparación. Por nuestro Señor Jesucristo. 
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Una chispa para la oración

Una rica 
vida interior
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Nuestro único fin sea la gloria de Dios y el compromiso de dar a conocer
su Corazón bueno, para que sea amado, honrado y reparado en todas
partes y de cualquier manera posible. El hombre haga con generosidad
todo lo que esté a su alcance; el resto siempre lo hará Dios, siempre que no
perdamos la confianza en su infinita providencia. Si actuamos con
sinceridad de corazón, Él sabrá bendecir incluso nuestras imperfecciones,
haciendo que lo que no podemos completar nosotros sea perfeccionado por
otros.
(cfr. Positio sobre la vida y virtudes de Giovanni Antonio Farina)

¡Ofreceré una sonrisa a quien encuentre, dejando que mi
mirada comunique el Amor de Jesús y la Ternura de
María que yo mismo experimento!

Doy testimonio de ello: los Corazones de Jesús y de María, en mi vida, han dado
frutos de un sabor más que delicioso y, desde que comenzaron a echar raíces en mí,
he podido comprobar cuán plena es la alegría de quien vive la caridad en el
corazón y en las obras. Lo experimenté con la “Escuela de la Caridad”, que inicié en
1828 en beneficio de las niñas pobres de la parroquia de San Pedro en Vicenza,
donde estaba concluyendo mi cargo de intendente regio de finanzas. La comencé
junto con el párroco don Giovanni Orlando y, juntos, confiamos su administración
al padre franciscano Angélico Carlesso. Además, para sostenerla y garantizar la
gratuidad del servicio a las niñas, un grupo de generosos benefactores aseguraba
su subsistencia. El inicio fue prometedor, pero pronto, cuando al finalizar mi cargo
ya había regresado a Monza con mi familia, la mayoría de los benefactores y de los
maestros comenzaron a retirarse. Si las obras son de Dios, el ser humano no es
capaz de detenerlas, y donde se siembra la cizaña, el trigo debe crecer sin temor.
Por eso, con confianza, no nos detuvimos ante los primeros y numerosos
obstáculos; al contrario. El buen Carlesso, así como los fidelísimos Felice de Maria
y Valentino Piccoli, permanecieron firmes y aferrados a esta obra que yo, sin
embargo, ya no podía conducir… no solo por la distancia, sino por mi propia
insuficiencia para hacerla prosperar. Aconsejado por mi padre espiritual vicentino,
el padre Gaetano de Luca, con quien compartía la espiritualidad de los Sagrados
Corazones, me dirigí al joven capellán don Antonio Farina: un sacerdote y maestro
ya comprometido en la Pía Obra de santa Dorotea y dotado del ingenio necesario
para reorganizar la escuela con sabiduría. ¡El Señor prepara con generosidad a sus
servidores! Con gran confianza le entregué a él “la antorcha” de la Caridad,
sabiendo que no debía llevarla solo, sino junto al grupo de amigos que ya habían
compartido conmigo aquella misión.
Lo que más me importaba era que los Corazones de Jesús y de María fueran los
primeros titulares de aquella obra y que el nuevo director tuviera como prioridad la
educación de las niñas, partiendo de su interioridad. Así le escribí:

La innumerable cosecha de frutos buenos recogidos por los Sagrados
Corazones de mi Señor y de la Virgen María me hizo experimentar la
bienaventuranza de quien, saciado de días, está listo para volver a los
brazos del Padre.

Me presento: ¡soy Baldassare Porta! Fundado en los Sagrados Corazones ayer…

Ese núcleo de cada ser humano, su centro más íntimo, no es el núcleo
del alma sino de toda la persona en su identidad única que es anímica y
corpórea. Todo se unifica en el corazón, que puede ser la sede del amor
con la totalidad de sus componentes espirituales, anímicos y también
físicos. En definitiva, si allí reina el amor una persona alcanza su
identidad de modo pleno y luminoso, porque cada ser humano ha sido
creado ante todo para el amor, está hecho en sus fibras más íntimas
para amar y ser amado.

Papa Francisco, Dilexit Nos 21

Preguntas que invitan a la reflexión

...y hoy!
Monza, 1763 - Monza, 22 de abril de 1833

Un árbol bueno solo puede dar buenos frutos.

¿Cómo puedo interiorizar e incorporar las virtudes de los
Sagrados Corazones en mi vida cotidiana?
¿Cómo puedo comunicar hoy el Amor de los Sagrados
Corazones en el mundo?

Un gesto concreto para hoy

¡Así como el conde Porta ha arraigado su corazón
en los Corazones de Jesús y María…

 …también nosotros hagamos reinar en nuestro corazón su Amor!

Para obtener más información sobre nuestra
historia, visite nuestro sitio web sdvi.org.

*Del Conde Porta no tenemos ninguna representación auténtica. Sin embargo, como símbolo de
su participación en nuestra historia, contamos con este retablo que él mismo encargó para la
Escuela de la Caridad. Representa los Sagrados Corazones de Jesús y María y a los tres patronos:
san Ignacio de Loyola, san Carlos Borromeo y san Francisco Javier, devociones que más tarde
G.A. Farina puso como fundamento de la espiritualidad del Instituto religioso.


